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ce EI Año Santo continúa ejerciendo la misión salva­
dora qu e el Concilio presentó con nueva luz a la
Iglesia y a toda la humanidad. No se trata, pues, de
un puro momento devocional. Debe ser un despertar
de la conciencia moral y espiritual que nos haga ver
el mundo que nos rodea, con una mirada ren ovada»

(Pablo VI)
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En cualquIer camino del mundo , en el más alejado
pueblecillo, o en la región más ignorada, el hombre es
el centro y el protagonista; alll está él con su proble­
mática de siempre ... Feliz , si encuentra en su caminar
un hermano , unas manos tendidas que le muestren el
camino a seguir, que le ayuden a pensar y a encontrar
la sola clave para descifrar su enigma .

Nos encontramos en la mitad del año; en uno de
esos peldaños convencionales que llamamos mes de ju­
nio . En nuestro ir y venir de cada d/a nos agrada de vez
en cuando tener algún punto de referencia para, senci­
llamente. pararnos a reflexionar, a un q ue , por circuns­
tancias ambientales de nuestro mundo de hoy, este ofi­
cio de reflexionar nos parezca , en ocasiones, casi
imposible, cuando no en desuso , inútil y hasta desfasa­
do; no obstante, sigue siendo necesario, más aún, impreso
clndible .

Este año tiene especiales caracter/sticas por ser el
Año Santo . expresión que, aunque muy repetida y olda ,
quizá no haya calado aún de manera eficiente en la meno
te de muchos.

En nuestra ciudad, este medio año nos ha tra/do ya
las fiestas patronales c/vico-religiosas, que nos han he­
cho vibrar por unos dias en fraternal unión de alegrIa.
piedad, colaboración, simpatla ... en tantas cosas , que
si estuvieran más prodigadas y abundantes, harlan un
poco mejor nuestro pequeño mundo.

El final de este mes nos trae la solemnidad de San
Pedro y San Pablo , columnas de la te cristiana y testigos
de pr imer orden en la Iglesia de Cristo. Estos dos per­
sonajes , Pedro y Pablo , nos interpelan de manera incisiva
con sus vidas " eclesiales" , entregadas hasta las últimas
consecuencias. Nos piden a gritos, desde lo heroico de
su inmolación: unión a la Iglesia , fe en su misterio lnteli­
ble , profundización en su misterio de comun ión , entrega
a los hermanos para hacer tangible ese mismo misterio de
comunión, y un "compromiso" total frente a Dios y a los
hermanos por y para esa Iglesia de Cristo.

Cosas para pensar, para vivir, para reflex ionar, para
hacerlas "slogan" de nuestro vivir cotidiano y transmitir·
las hechas vida a los que nos rodean.

Con esto, hemos hecho más o menos un alto en el
camino . en este escalón del año, que llamamos junio .

PENSAMIENTO EUCARISTICO

«Preparaste una MESA frente 8 mis adversarios,

frente a aquellos que me odian.

Me ungiste la cabeza con 6leo ,

y mi COPA rebose .»

(Salmo 22, 5)
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SENTIR CON
LA IGLES.IA

EL SAGRADO CORAZON DE JESUS
Junio es su mes. La historia de la devo­

ción del Sagrado Corazón arranca de muy
lejos , aunque su perfil concreto sea más re­
ciente .

Para centrar mejor el tema será necesa­
rio precisar algunos puntos, que posiblemen­
te escapen a la consideración de aquellos
que puedan juzgar esta devoción como "puro
sentimentalismo...

En primer lugar, el culto al Sagrado Co­
razón de Jesús no se basa en las revelacio­
nes privadas, sino que tiene su fundamento
en las mismas fuentes de la Revelación. Las
apariciones a Santa Margarita María de Ala­
coque pudieron ser una ocasión de lanza­
miento , pero nunca la base teológica.

En segundo lugar, este culto forma parte
de la adoración debida a la Humanidad de
Cristo por razón de su unión hipostática con
el Verbo.

En tercer lugar, este culto -que se di­
rige al Corazón f ísico de Cristo en cuanto
que es propio del Verbo encarnado- tiene
su razón formal en el Amor infinito de Dios
a los hombres.

Indudablemente que las teorías que em­
plazaban los afectos en el corazón están ya
superadas; pero , sin embargo, el corazón si­
gue siendo, aún hoy, el símbolo del amor en
la común apreciación de los hombr es.

San Juan (3, 16), dice:
«Porque tanto amó Dios al mundo, que le

dio a su único Hljo .»
El amor de Cristo a los hombres se ma­

nifestó en toda su grandeza en la Redención
y en la Eucar isUa. Así lo pregonan todos los
Santos Padres.

Pero la devoción como tal comienza en
la Edad Media con San Anselmo, San Bue­
naventura, San Bernardo, Santa Gertrudis,
Santa Matilde.

Estos incípientes brotes medievales torna­
ron cuerpo en San Pedro Canisio (siglo XVI)
y, sobre todo , en San Juan Eudes (siglo XVII),
que tiene frases como éstas:

«El Corazón de Jesús es un hor­
no de amor hacia su Padre divino,
hacia su Madre , hacia su Iglesía ,
hacia cada uno de nosotros."

..Devolvámosle amor por Amor
y corazón por Corazón ...

Ahora bien , la chispa que inflamó el mun­
do entero la produjo el mismo Cristo en sus
revelaciones -aprobadas por la 19lesia- a
la humilde religiosa Santa Margarita María
de Alacoque, fallecida en 1690 , cuando en
sus apariciones le m o s t r ó su Corazón di­
ciendo:

«He aqu í este Corazón que tanto ha ama­
do a los hombres.. .»

Las revelaciones suscitaron grandes en­
tusiasmos y fogosas controversias, pero como
se ventilaban en ellas los intereses de Dios,
vino la luz.

El Papa Clemente XIII , en 1765, recono­
ció definitivamente la fiesta al Sagrado Co­
razón de Jesús, conf irmando la fecha de su
celebración el viernes después de la octava
del Corpus. pro IX, en 1850, la extendió a
toda la Iglesia universal , y se palparon de
inmediato los frutos, por una floración de es­
piritualidad creciente.

La devoción al Sagrado Corazón mereció
la publicación de dos Encíclicas: la ..Misse­
rentissimus Redemptor.., del Papa Pío XI, y
la tan celebrada ..Aur ietis Aquas .., de Pío XII,
que bien merecen ser de nuevo leídas por
todos los fieles.

El Papa Juan XXIII avaló esta devoción
diciendo:

..Esta devoción deberá ser siempre el ele­
mento más eficaz de mi progreso espiritual.
Que cada dla se difunda más...

Y, por fin, el actual PonUfice Pablo VI fir­
maba en Roma, el 6 de febrero de 1965, la
Carta Apostólica «lnvestlqablles Divitias.., en
la que dice :

«El culto al Sagrado Corazón que -lo
decimos con dolor- se ha debilitado en al­
gunos , florezca cada día más y sea conside­
rado y reconocido por todos como una for­
ma noble y digna de esa verdadera piedad
hacia Cristo. .. ..

Quizá, lector paciente, no te hacían falta
tantas explicaciones, porque, en definitiva,
nos basta la palabra de Jesús, que por San
Mateo (11 , 29), nos dice :

«Aprended de MI, que soy manso y hu­
milde de corazén.»

VICENTE MOLINER
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Carta Abierta
Congregantes en el amor

Cuando recibí la Revista SAN PASCUAL Y me vi
metida en ella, nada menos con el título de «Carta abier­
ta », me decidía a seguir escrib iendo; quiero compartir
contigo algunas de las inquietudes que suscita en mí las
palabras: Eucaristía, Amor, Mundo, Adoración, Suspen­
se... de ese diccionario que todos tenemos y que no usa­
mos muy a menudo para lo exterior ; quiero ser valiente
y compartirlo con tigo, después puedes hacer lo que quie­
ras, bien mand arlo a la papelera o publicarlo en la sim­
pática Revista.

Congregados en el Amor: Junto a otras noticias, leo
en un periódico latino-americano que en el Brasil, más
concretam ente en Manaus, se celebrará el IX Congreso
Eucarístico Nacional, entre los días 16 al 20 de julio.

Para buena parte de los que nos leen es terreno muer­
to todo lo que sea una manifestación externa de fe, por
eso se oye comentar: «Menos solemnidades y más ver­
dad..., los ruidos de las bombas no se amortiguan con el
de las campanas..., etc.» Pero como, gracias a Dios, todo
tiene su «pero» en la vida, y Dios sigue toda clase de

ruidos y de verdades, podemos continuar leyendo la notici a: Nuestros hermanos
del Brasil han decidido seguir la tradición, pero en el camino que traza Cristo en
cada época.

Manaus es la ciudad más importante del norte brasileño, bañada por el Ama­
zonas, ese río poderoso que guarda en sí el secreto de la selva, de sus hombres,
de su soledad.

Allí, en Manaus, los crist ianos van a congregarse junto a la Eucaristía, y van a
estudiar el tema del Amor, que exige presencia; del Pan , que exige alguien para
compartirle.

¡Qué mejor momento! Nada importa si suenan o no las campanas, si acuden
los altos cargos del gobierno y de la Iglesia; nad a importa si nuestros hermanos se
congregan en la difícil tarea de cubrir la soledad del Ama zonas con amor de her­
manos, la indiferencia a esos hombres con un trozo de pan para compartir.

Crist iano s que quieren volver a empezar, que no tienen miedo a la crítica, de
esos hay en todas partes. Lo importante es que demos el paso y nos unamos desde
la Eucarist ía en el Amor.

En julio será en Manaus un momento vital para aquellos hombres del Amazo­
nas. Dios nos marca día a día con el signo del cristiano, que es aquel de siempre;
ese que tratan de puri ficarlo allí, y que nosotros también lo queremos hacer cada
vez más auténtico. El signo es éste :

«AMAOS LOS UNOS A LOS OTROS_.

¿Qué piensas tú, qu ienquiera que seas, que lees estas líneas?

DULCE NOMBRE PADILLA



De l gran L lB R O

SALMO 74

Te alabamos, ton, Diosl, te damos gracias:
Los que invocan tu Nombre refieren tus portentos.

Cuando hic iere yo uso del tiempo establecido,

Yo juzgaré con rectitud.

Si la tierra y su pleno se disuelven,

Yo soy el que sostiene sus pilares.

Yo advierto a los soberbios: «No iecteros»

y a los implos: «No levantéis la trente»

No alcéis a las alturas vuestra frente,

No digáis insolencias cont ra la Roca.

Ni del oriente, ni del occidente,

Ni del desierto, ni de los montes.

S610 Dios juzga .

A uno abate, al otro eleva.

Hay un vaso en la mano del Señor,

Una copa de vino drogado.

El lo dará a beber hasta las heces

A todos los malvados de la tierra.

En cuanto a mi, yo por siempre he de anunciar
y cantar al Dios de Jacob.
El quebrantará la frente del impio,

y la frente del justo se alzará.

El Salmista emplea un tono hímnlco en este Salmo, cuyo tema es el jui­
cio de Yavhé.

Los portentos de Yahvé evocan aquí, sobre todo , las maravillas del Exo-



do, sfmbolo y figura de las maravillas que, en cada uno de nosotros, reali· '

za en cada momento el Señor.

La act itud de los soberbios: opresión de los débiles, palabras altaneras,

blasfemias contra Dios, tendrán un ejemplar castigo. Ese vaso de vino dro­

gado, esa copa -símbolos muy usados en el Antiguo Testamente como si­

nóni mos de suerte o dest ino final- será el lote de los que no quisieron

reconocer la soberanía divina.

Sin embargo, aunque no tan claramente como en el Nuevo Testamento,

se apunta aqu í también la paciente espera de Yahvé, que aguarda el arre­

penti miento del extraviado. Ese tiempo establecido, tiempo escatológico, in­

dica una espera en los designios divinos, pues , aunque se realizará el juicio

parti cular al final de la vida de cada hombre, la misericordia y la espera es

infinita como lo es la justicia. El Nuevo Testamento pone de relieve esta

acogida y espera del pecador arrepentido, sobre todo en las parábolas de la

misericordia (del Hijo pródigo, de la Oveja extraviada, la Dracma perdida,

etcétera) .

Pero no nos engañemos. La salvación no puede venir más que de Ya­

vhé. «Ni del oriente, ni del occidente, ni del desierto, ni de los rnontes.» Ex­

presiones que parecen indicar una enumeración exhaustiva de posibilidades

humanas en los puntos más dispares, en donde el hombre podría proyectar

sus opciones y esperar la solución de sus conflictos. Pero viene en segui­

da la respuesta: «Sólo Dios [uzqa. » Si parece esta expresión dura, drástica,

no hay más que abrir el Nuevo Testamento para profundizar la misericor­

dia y la equidad de ese juicio (Mat., 31) .

Por tanto , aqu í no tienen cabida posible «los profetas de desventuras»,

cuyas lamentaciones que tantas veces escuchamos a nuestro alrededor, pa­

recen indi car más bien una crisis de fe y de confianza en Dios.

Ser ía muy oportuno recordar aqu í los ecos gozosos con que María can­

ta estos mismos sentimientos en su «Maqnificat». Ya sabe Ella que puede

confi ar segura en Dios , que «a los hambrientos colma de bienes y a los ri­

cos los desp ide vacíos», «que acoge a Israel su siervo, acordándose de su

miseri cordia».

Nuestra labor como cr istianos neotestamentarios «comprometidos» sería

hacer de nuestro bregar diario un testimonio existencial que sirviera a cuan­

tos nos rodean como punto de referencia para reencontrar el camino hacia

Dios , que un día perdieron o que , quizá, nunca encontraron.

UNA CLARISA



• -:·NUEST.RA SEAORA ·LA V1RGEN DE MAYO ,.

Se ha celeb rado el mes de mayo con especia­
les cultos y gran asistencia de público que en­
cuentra tan natural y necesario honrar a nues­
tra Madre que es Madre de la Iglesia. Y todo
cent rado en la celebración eucarística.

• HONRANDO A SAN PASCUAL

El solemne novenario a San Pascual como preparación a su fiesta fue
realmente «solemne», tanto por la asistencia masiva de amigos de San Pas­
cual , por la partic ipación en la Eucaristía y la predicación de las homilías a
cargo del Rvdo. P. Martínez Apellániz, que basado en la vida de San Pas­
cual , modelo de amor a la Eucaristía y de servicio a los hermanos, desarro­
lló todo un compe ndio de doctrina práctica para una vida «comprometida»,
de verdaderos cristianos.

• FLORES A NUESTRO SANTO

El día 12 fue la ofrenda de flores que cada año recibe nuestro Santo en
nombre de la ciudad que especialmente le honra hasta en sus fiestas cívicas.
Flores , muchas flores, Banda de Música y mucho cariño en torno a las vene­
radas reliqu ias, en torno al «camarín». La Reina de las Fiestas y sus Damas
-conjunto de lindas muchachas- ofrecían a San Pascual, en nombre de
toda la ciudad representada por su Alcalde, un tributo de adhesión, cariño y
agradecimiento al humilde pastorcito glorificado.

• ANTE EL SANTISIMO SACRAMENTO

La víspera de la gran solemnidad de San Pascual fue señalada por la
vela de la Adoración Nocturna, que ante el Sacramento adoraba e imploraba
gracias para todos. También este día -eucarístico por excelencia- se ini­
ció la Adoración Nocturna Femenina. Quiera el Santo de la Eucaristía conso­
lidarla para que no falte nunca este tributo perpetuo de Amor a la Sagrada
Eucaristía. ¡Animo, pues, Adoradoras, adelante en tan noble empresa!

• GRAN FIESTA

Día 17 de mayo: De verdad fue grande este día. Autoridades eclesiásti­
cas y civ iles honraron con su presencia los actos religiosos del Templo.
Nuestro Sr. Obispo presidió la concelebración y pronunció una bella homilía
centrada sobre este tema: Hacen falta santos; pero somos hijos de santos y
vivimos ent re santos.



• VISITA FAMILIAR

El día 6 nos visitó el Rvdo. P. Pascual Ram­

bla, que celebró la Eucaristía en el Templo de

San Pascual, y en la homilía exaltó la devoción

a María nuestra «dulce Madre» ,

El Templo era un verdadero jardín de flores que, como otros años , el
Ayuntamiento se encarga de «plantar.. generosamente por medio de los flo­
ristas de la ciudad. La Coral Polifónica «Francisco Tárrega» actuó con jus­
teza y entus iasmo , interpretando en valenciano algunas partes de la Misa. La
parti cipación eucarística fue masiva y ferviente.

Por la tarde la ciudad se manifestaba toda «en función de San Pascual ..
y de la procesión, nutrida tanto por los que tomaban parte en la misma como
por los que, apiñados, la presenciaban desde las aceras del recorrido. Ha­
cían corona al Santo innumerables niños y niñas de Primera Comunión, y
las andas eran llevadas por los tradicionales «pastores» tan honrados de su
oficio, junto al Pastorcito de Torrehermosa. ¡Todo por San Pascual!

• UN AVISO DE AMISTAD

Sirvan estas líneas de aviso a las señoras que con tanto cariño y genero­
sidad se dedican cada jueves a arreglar y asear el Templo. El próximo día
12 de junio se celebrará la Eucaristía, a las ocho de la tarde, como siempre,
pero será celebrada por las intenciones de todas estas señoras, por sus fa­
miliares vivos y difuntos, y por todo lo que esté presente en sus deseos y as­
piraciones. Se les ruega que no falten. Las Monjas de San Pascual se unen
desde ahora a sus intenciones.

DONATIVOS DE ABRIL Y MAYO

MADRID: Juan Bta. Abad Manrique, 15.000 ptas. M.& Luisa Ferrer, 4.000.
José Esteban Tarancón, 500. - ALBOCACER: Vicente Gimeno, 1.000. - AL­
DAYA: José Broset, 500. - BARCELONA : Marina, Vda. de Beltrán, 500. Do­
lores Forne t, 500. Francisco Broch y M.& Dolores Arrando, 100. - LOGRO~

tiJ O: Pablo de la Asunción Perg, 500. - VILLARREAL: Esposos Carda Font
de Mora , en sus Bodas de Plata matrimoniales, 5.000. Maderas «Clemente..,
5.000. Carmen Falcó, 1.000. Unos devotos: 1.000, 500, 400, 300, 200, 100, 50
Y 25, cada uno para el alumbrado del Santísimo. Delfina Olcina, 500. B. A.,
200. R. M. M., 300. Manuel Carda Taurá . 1.000. Ana Balaguer, 500. Un devo­
to, por su sobrinos, José Vicente Gaseó, 500.



¿Qué hizo por Villarreal?

DIO LA PAZ A MUCHAS CONCIENCIAS

Escribe :
P. BERNARDINO RUBERT
(O. F. M .)

Dios había escogido a San Pascual
para que ilumin ara el mundo , en el mo­
mento en que muchos astros de primera
magnitud en la santidad proyectaban sus
rayos esplendentes por doquier.

No solamente era él quien en aque­
llos tiempos llamaba la atención en Es­
paña por su santidad eminente dentro
de la Orden de San Franc isco. Eran va­
rios los religiosos franciscanos los que
descollaban por sus eminentes y extra­
ordinarias virtudes y santidad en distin­
tas regiones españolas.

La reforma descalza franciscana, ini­
ciada por Fr. Juan de la Puebla, primera­
mente monje jerónimo, del Monasterio
de Guadalupe (Cáceres) y después en
Roma, religioso franciscano , dentro del
más austero espíritu refor mador, del
Convento de las Cárcel es, tuvo un ejem­
plar sucesor en Fr. Juan de Guadalupe.
Esos dos observantes religiosos habían
extendido y propagado el espíritu de la
descalcez en las dos provincias francis-

canas de los Angeles y San Gabriel, para
dar origen a la de San José, debida su
fundación a San Pedro de Alcántara.
Aunque fueron ellos los iniciadores de
la Descalcez, quedó como padre y funda­
dor San Pedro de Alcá ntara, que dio
nombre y lustre a la Reforma Alcanta­
rina, en la que se alistaría Fr. Pascual
Bailón, al trasladarse de tierras aragone­
sas a las del Reino de Valencia.

Villarrea l hacía escasos años que ha­
bía contemplado a los hijos de San Pe­
dro de Alcántara entrar en sus dominios.
y a los pocos años de la fund ación Al­
cantarina en Villarreal, la Providencia le
envía a Fr. Pascual, que siendo de emi­
nente santidad y de extraordinario espí­
ritu religioso, no puede menos de admi­
rar a todos los vecinos de la población
que, con su don taumatúrgico y sus
ejemplares virtudes, reciben la gracia
santificante y los dones sobrenatura les
de la vida de Dios.

No es sólo el «milagro» pate nte y
ruidoso el que prodiga el Santo a cuan-



tos se hallan inmersos en la penuria y
en la necesidad corporal. Será tambi én
el don misterioso de la «paz» y del so­
siego espiritual, que tantas veces tritu­
rada el alma por carecer de él, siente
mayores torturas y aflicciones, que si le
faltara la salud y el bien físico, tan ne-
cesarios e indis pensables, para lograr la
felicidad humana.

Fueron inn umerables los que logra­
ron ese privilegi o, mientras estuvo en Vi­
Ilarreal. Hombres y mujeres, agobiados
por los tre mendos suplicio s de una in­
quietud constante y un d esasosie go
cruel, al prese ntarse delante de Fr. Pas­
cual, sintieron alborear la «paz» y logra­
ron disfruta r de tranquilidad suma y de
dicha insondable.

Podríamos hacer un lindo manojo de
florecillas hu mildes, perfumadas por he­
chos y aconteceres de esa «paz» que so­
lamente los que han pasado por esa no­
che oscura del alma, pued en compren­
der la beIleza y el colorido de la aurora
cuando amanece y disipa las sombras
de la nocturnidad, para que irradie sus
desteIl os el sol de la «paz» int erior. Nos
alargaríamos en demasía. So1a m e n te,
como comprobación de cuan to venimos
diciendo, quere mos aducir un hecho, que
ocurrió precisamente en Villarreal.

El P. F. Pastor, mientras estuvo en
compañía de San Pascual, en el Conven­
to del Rosario, se sintió fuertemente
aquejad o de tentaciones, escrúpulos de
conciencia, sobresaltos espirituales e in­
quietudes. Aunque era un religioso doc­
to y experimentado en las cosas del es­
píritu, no sabía qué hacer para acallar
todos aq uellos alborotos int eriores que
le consumían ilusiones, fuerzas y ener­
gías vital es.

Un día se presenta ante el Hermano

Fr. Pascual. No importa que éste no sea
doctor, ni sacerdote, ni haya frecuenta­
do universidades científicas, para que
deje de acudir a él, con esperanzas se­
guras, de haIlar solución a sus tremen­
dos problemas.

Será él mismo quien nos diga textual­
mente lo que le ocurrió entonces:

«Llegué hondamente afligido al Con­
vento del Rosario de VilIarreal. Cuando
el Santo me tuvo en su presencia, leyó
como en un libro abierto la causa de mis
tristezas; y antes de que abriera yo la
boca, para explicarle mis secretos, me
descubrió la causa de mi dolor. Todo lo
sabía, hasta en sus detalles más insignifi­
cantes. Salí de su lado Ileno de dulces

tonsolaclones, y logré la "paz" más pro­
tunda y total.»

¿Para qué detallar más? Bastan estas
.~ferencias. Fr. Pascual hizo mucho pOI
~illarre al. Fue esa población el centro
de la «paz» espiritual, mientras estuvo
el Santo en nuestra ciudad, que hoy le
tiene como celestial Patrono.
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SOBRRE LOS ftOPUSCULOS

DE SAN PASCUAL BAILON»

" Hay suficientes elementos para dar asien­
to a San Pascual Bailón, entre los escr itores
asc étlco-mlstl cos del Siglo de Oro , los cua­
les no sólo hall aron la base de su fe lic idad
en el trato con Dios , sino que enseñaron a
otros a abrazarle en los tratados que escr i­
bieron sobre la vida de Cristo y de las vir­
tudes que en ella se aprenden, especialmen­
te la divina car idad , que es la rafz y savia con
que todos se nutren y al imentan. Y todo esto ,
sin contar que se han extraviado algunos
opúscu los del Santo , y que otros como el de
la Alegría de los ángeles en la conversión
del pecador y la Descripción de la celestial
bienaventuranza, no pueden copiarse Integras
por halla rse cuarteadas y aún deshechas mu­
chas hojas.. .» (Fr . J. Sala , "Opúsculos de San
Pascual », Toled o, 1911, p. 20, ss.)

El mismo P. Jaime Sala, en la obra y lu­
gar citados, continúa dic iendo que San Pas­
cual debla tener espec ial interés en llevar­
nos a la presenc ia de Jesús Sacramentado,
y que lo consigue mediante sus "Opúsculos».

"Siguiendo el orden con que los publica­
mos -escribe el P. J. Sala- principia por
enamorarnos de la oración, para que sus de­
votos puedan en este santo ejercic io hallar
los con suelos y delicias que él halló y gozó
y desprendan su corazón de los bienes de la
tierra; continúa luego recordándonos que por
la instit uci ón de la Eucaristla tenemos a Dios
ceraca de nosotros, vecino a nuestras casas
y deseoso de comunicarnos sus celestiales

riquezas. Para lograrlas de verdad prepara
nuestras almas a recib ir convenientemente a
tan soberano Huésped, y no contento con los
afectos de su corazón, nos entrega a todos
los más puros sentimientos que halló en los
santos . Hace otro tanto cuando nos mueve
a darle grac ias, y creyéndose ruin y apocado
para pagar visita tan soberana, acude a la
Virgen y demás cortesanos del cielo para que
le ayuden a corresponder a la generosidad
y nobleza de Jes ús.»

Cont inúa el P. J. Sala aduc iendo test imo­
nios en verso , de los propios escritos del
Santo de la Eucar istla ; versos que son " pre­
gones con zampoña pastoril» invitando a to­
dos a recibir con frecuencia el Sagrado Pan.

«Prosigue en sus " Opúsculos" aleccio­
nándonos a honrar a la Virgen Marra de to­
dos los modos que él alcanzaba, y para que
sea intermediaria con Jesús y nos enseñe a
amarle , recuerda los misterios de la vida , pa­
sión y muerte de nuestro Salvador; pero de
ta l modo los recuerda, que no se olvida del
Sagrar io ... No lo pierde de vista cuando se
engolfa en el misterio de la incomprensible
Trinidad, ni cuando reúne textos de la Sagra­
da Escritura, o consejos y sentencias de los
Santos . A todas partes le acompaña el amor
a Jesús y hac ia El convergían todos los afec­
tos de su alma . .. Luego tamb ién por sus es­
critos puede y debe apellidarse San Pascual
el Santo del Sacramento. (P. J. Sala ,
o. c. p. 26) .

Fr. BENJAMIN AGULLO PASCUAL
(O. F. M.)
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L11 PHHSIU\lCIJl HEilL y CONTINUll
DH CHISTO EN L11 HUC11RISTlil

En nuestros días ha habido quienes han puesto en duda la presencia
real de Cristo en la Eucaristía, restringiéndola al acto del Santo Sacrificio
-consagración, comunión- hasta el punto que el mismo Papa se ha creído
en la obligación de dar la voz de alerta.

¿Qué pensaría San Pascual de tales desviaciones doctrinales? El, que
confesó valientemente su fe en la presencia continua de Cristo en la Euca­
ristía, en tierra de herejes, con peligro de la propia vida, cuando por obe­
diencia realizó a pie aquel viaje a París y tuvo que atravesar regiones infes­
tadas de hugonotes y calvinistas.

El mes de j u n i o, eminentemente eucarístico -exposición mayor y dia­
ria-, dedicado al Sagrado Corazón de Jesús, nos brinda la oportunidad de
estas saludables reflexiones. La Iglesia católica ha defendido siempre la pre­
sencia real y continua de Cristo bajo las sagradas especies y en cada una
de sus partes, no sólo durante el Santo Sacrificio, sino m i e n t r a s aquéllas
permanezcan incorruptas. Por eso manda que el lugar donde se conserva la
Eucaristía sea digno, sólido y seguro. Y que junto al sagrario arda día y no­
che una lámpara que advierta a todos y diga con su incesante parpadeo:
Aquí está Jesús Sacramentado.

Aconseja, además -antiguamente lo mandaba-, que sea lámpara de
aceite de oliva o de cera de abejas, cuya luz diríase dotada de cierto mis­
ticismo del que carece la potente luz eléctrica, por lo que la primera infunde
mayor devoción , además de que resulta altamente simbólica con su llama
titilante que oscila como si tuviera vida, se enciende, se consume, se apa­
ga y muere. Como los humanos: nacemos, vivimos, nos agotamos y desapa­
recemos. Morimos.

Es lo que debe ser nuestra vida: una vela que arda y se mueva continua­
mente en la presencia del Señor, como las palomas que dan vueltas de ma­
nera incansable, en torno al majestuoso picacho, que se yergue altivo como
un rey en la inmensidad del espacio, o como la alegre mariposa que revolo­
tea incesantemente alrededor de la lámpara encendida hasta que muere,
abrasada, en la resplandeciente llama.

La vida de San Pascual, abnegada 'f humilde, fue justamente eso: una lla­
ma ardiente que día tras día se quemó junto al sagrario hasta consumirse por
completo.

Era la manifestación externa de su fe inquebrantable en la presencia real
y continua de Cristo en la Eucaristía. Una fe viva y operante que se traducía
tanto en palabras como en obras, y más aún en obras que en palabras.

PERTIGUER
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Cu stodi a de Vila-Real. .. mística, elevada, irre al.
Devoción de mis pad res, cariño de mis antepasados, ornada de blanco de azahar

en la primavera, como una prolongación de la huerta herida.
Perfume de incienso, perfume de glori a envolviéndola, difuminando sus borda­

dos contornos en la púrida solemnidad de las celebraciones litúrgicas.
Leve, sutilmente sustentada por manos angelicales, dejando flota r y escarparse y

revolotear a su alrededor un perfume impalpable, pero real, de misericordia .
Suaves sedas pulidas del traje de gala de castellonera; humilde, basta tela del

hábito de «pastoreta », tenue cojín sobre el que descansan las rodillas atormenta­
das, mientras la boca se abre delicad amente poniendo sobre el alien to de esperan­
za una oración que queda enzar zad a entre las volutas cinceladas, en las espinas
erg uidas, que escapan a lo mundano ...

Pináculos gót icos qu e se desprenden del polvo y se dirigen hacia lo alto como'
flechas, esp ira les en cada una de las cuales parece ocultar se un trocito de cielo;'
flechas que se clavan en el corazó n del amigo ausente y con ellas llegan hasta la '
lejanía los cohetes multicolores, tr at ando de llevar se la to rre de las campanas ha - '
cia la oscuridad iluminada levemente. Hay olor de tierra rojiza abierta entre los ca­
nales de agua que aquí y allá se est rechan o alargan, o quizá se pierden en una grie­
ta . .. la entrada festiva de la Virgen , siempre sonriente, en la Iglesia mayor, mien­
tras en la llanura se esfuma entr e los naranjos el enloquecido toque metálico de
las campanas.

y entre las gráciles cumbres transparentes, cobijado entre el equilibrio atrevido
de las filigran as , la corporeidad del Sacro Cordero, y ante El, anonadado, mientras
quizá los hermanos consumían su fru gal refecci ón , un frailecito contempla la be ­
lleza insuperable del trocito de Pan .. . El rostro del frailecito ya no parece de car­
ne, sino de clar idad, de embriagadora fragancia de lo Alto. Y es que multitud de
ángeles han tom ado la Custodia del alta r y revo loteando entre resplandores se la
han acercado a Pascual para que la besa ra .

y ahora, en un día resplandeciente, ese mismo O s t e n s o r i o que el frailecito
francisca no rico de ascetismo adoró embriagado de gozo, se va alejando por la
calle; voy perdiéndole de vista y al final sólo percibo la ínfima pincelada bla nca de
los claveles, y el palio que avanza acompasado.

Cu stodia de Vila-Real , inagotable, eterna.
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Ser ... Nada . Ser la sombra
que hace la luz más pura .
Ser tierra generosa ,
jardín de bellas flores.
Ser campana que anuncie fas horas
de ventura . ..
Ser alfombra que pisen
otros pies vencedores.

Ser noche donde brillen potentes
mil estrellas.
Grano de arena humilde
en una playa ignota.
Tallo donde se mecen flores
puras y bellas,
y hierba imperceptible
de una selva remota.

Vivir en el silencio sepulcral
del olvido,
como voz que ignoramos tal vez
de dónde clama.
Como leve murmullo que adormece
el sentido,
como ingrávida brisa
que acaricia las ramas.

Sembrar a manos llenas, en el surco,
sin ruido;
ángel de paz
que olvida,
que perdona
y que ama.

AUREA
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